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' DISCl RSO 

Sobre si el restablecimiento de las ciencias ¡· de las ,11/ts 
ha co11trib11ldo al meforamimlo de las cost11111bres1

• 

IJa,ba,tis hí, tgo sti1111 qvia non inltllrgur iUis. 
O\'m, Trist. \', ni~. X, v. 37 • 

• \D\'ERTE::S-CIA 

¡ Lo que es la celebridad I He aquí la delidichada obra 
á la cual yo debo la núa. Cierto es, que ella, que me ha 
conquistado un premio y me ha dado un nombre, es algo 
menos que mediocre, y me atrevo á añadir que es una 
de las más insignificantes de toda esta recopilaci6n'. 
¡ Qué cúmulo de miserias no habría evitado el autor si 
este primer escrito no hubiese sido recibido sino como 
él merecía serlo I Pero era necesario que un favor, después 
de todo injusto, me granjeara por grados un rigor que 

lo es aún más. 

1 . Discu"l'o que oblu\"o el premio en la Acndemi I de Dijón 

en 1750 (Ed.) 
2, I;a recapltulaclón de l is obras de :Rousseau contenía en 

nqi:el tiempo, ademá'I de l'>s di~curso;;, la Carla sobre los ,sptc• 
l1rc,1/os, El Emilio, I.a E/o{sa y El Contrato Sotial. (Ed,) 
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PREFACIO 

He aquí W1a de las grandes y bellas cuestiones que 
hayan sido jamás suscitadas. No se trata en absoluto, en 
este discurso, de esas sutilezas metafísicas que hau 
invadido todos los campos de la literatura, y de las cuale:. 
no están siempre exentos los programas de Academia : 
sino de una de esas verdades que tienden á hacer la 

felicidad del género humano. 
Pre.eo que se me perdonará difícilmente la resolución 

que he osado tomar. De frente contra todo lQ que cons­
tituye hoy la admiración de los hombres, no puedo 
esperar sino la reprobación universal, pues no por haber 
sido honrado con el beneplácito de algunos sabios, debo 
contar con el del público. He emprendido mi camino y 
no me cuido de satisfacer ni á los sabios ni á las gente:; 

á la moda. 
Habrá en todos los tiempos hombres hechos para ser 

subyugados por las opiniones de su siglo, de su pais y 
del medio en que viven. Tal constituye hoy el espíritu 
fuerte y el filósofo, que, por idéntica raT.ÓD, no debería 
ser más que un fanático del tiempo de la I.iga ; mas no 
se debe escnbir para tales lectores cuando se quiere vfrir 
más allá de un siglo. 

Una palabra más, y he terminado. Contando poco con 
el honroso premio que se me ha concedido, de:,pués de su 

envío, he refundido y aumentado este discur'° ~ta 
el punto de hacer de él, en cierta manera, una obra liis­
tinta. Hoy me he creido obligado á restablecerlo á su 
estado primitivo en el cual fué premiado. He dejado..ola­
mente algunas notas y dos adiciones fáciles de reconocer, 
las cuales la Academia no habría quizá aprobado. He 
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pensado que la equidad, el respeto y el reconocimieuto 
erigían de mí esta advertencia. 

DISCURSO 

¿ El restablecimiento de las ciencias y de las arte:, ha 
contribuido á modificar ó á corromper las costumbres> 
He allí lo que se trata de examinar. ¿ Qué partido debo yo 
tomar en esta cuestión? El que conviene, señores, á un 
hombre honrado que nada sabe, pero que no por ello 

se estima menos. 
Será difícil, lo siento, adaptar lo que tengo que decir 

al tribunal al cual compareceré. ¿ Cómo osar condenar 
las ciencias ante una de las sociedades más sabias 
de Europa, ensalzar la ignorancia en una célebre Academia 
y conciliar el desprecio por el estudio con el respeto por 
los verdaderos sabios? He visto estas contrariedades y 
no me han en lo absoluto desanimado. No es la ciencia 
la que yo injurio, me he dicho, es la virtud que defiendo 
ante los hombres virtuosos. La probidad es aún más 
~ueridaá las personas de bien que la erudición á los doctos. 
•¿Qné tengo, pues, que temer? ¿Las lumbreras de la asam­
blea que me escucha? Lo confieso; pero sólo en lo que 
concierne á la elaboración del discurso y no en cuanto al 
sentimiento del orador. Los soberanos justes no han 
jamás vacilado en condenarse ellos mismos en ~ dis­
cusiones dudosas ; y la posición más ventajosa, en buen 
derecho, es tener que defenderse contra una parte in­
tegra é ilustrada, juez de su propia causa. 

A esta causa que me anima, se une otra que me decide : 

es la d( que, después de haber sostenido, según mi int:eli­
~cia. el partido de la verdad, cualquiera que sea e\ 
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éxito, él constituJe una recompensa que no puede 
tnnne : la encontraré siempre en el fondo de mi corazón. 

PR1MFRA P.\ RTE 

Qné grande y henuoso espectáculo es ver al hombre 
~1lir de la nada por sus propios esfuerzos ; disipar por 
medio de las luces de su razón, las tinieblas en las cuales 
la uaturaleza lo tenía envuelto; elevarse por encima de 
si mismo ; lanzarse con las alas del espíritu hasta las 

regiones celeste:. ; recorrer á pasos de gigante, cual el sol, 
la ,·ast« extensión del universo ; y, lo que es aún más 
grande y dificil, reconcentrarse en sí para estudiar y 
co110<.'.& ,1.1 11aturale1.a, sus deberes y su fin. Todas estas 
maravillas se han renovado en pocas generaciones. 

La Europa había vuelto á caer en la barbarie de !ns 

primeras edades. Los pueblos de esta parte del mundo 
hoy tan ilustrada, ,'iYion, hace algunos siglos, en un 

estado peor que el de la ignorancia. N'o sé qué jerga cien­
tífica, más despreciable aún que la ignorancia, habla 

usurpado el nombre del saber, y oponia á su restable­
cimiento un obstáculo casi in,·encible. Era preciso 
una revolución paró conducir de nuevo á los hombres 
por el camino del sentido común ; y ella vino al fin del 

lado que menos se habría esperado. La calda del trono 
de Constantino llevó á Italia los despojos de la antigua 
Grecia. La Francia se enriqueció á su vez con estos 
preciosos restos. Bien pronto las ciencias siguieron á las 
letras : al arte de escribir unióse el arte de pensa( ; gra­
duación que parece extraña y que no es tal vez sino:muy 
natural, y se comenzó á sentir la principal ventaja del 
comercio de las musas, la de hacer á los hombres más 
sociables, inspirándole:. el deseo de agradarse los un01 
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á los otros por medio de obras dignasdeaprobacióu mutua. 
El espíritu, como el cuerpo, tiene sus necesidades. 

Éstas son los fundamentos de la sociedad, aquéllas esta­
blecen el placer y la satisfacción. Mientras que el gobierno 
y las leyes proveen á la seguridad y al bienestar de los 
hombres, las ciencias, las letras y las artes, menos despó­
ticas y quizás más poderosas, extienden guirnaldas de 

flores sobre las cadenas de hierro con que están cargados. 
ahogan en ellos el sentimiento de esa libertad original 

para la cual parecían haber nacido, les hace amar s~ 
esclavitud y forman de ellos lo que se llama pueblo ci,·ili­

:zado. La necesidad elevó los tronos, las ciencias y las 
artes los han consolidado. Potencias de la tierra, amad 
los talentos y proteged á los que los cultivan 1• Pueblos 
civilizados, cultiva.dios: felices esclavos, vosotros les 
debéis ese gusto delicado y fino de que os jactáis, esa 
dulzura de carácter y esa urbanidad en las maneras que 
hacen entre vosotros las relaciones tan afables v fáciles ; 

en una palabra, las apariencias de todas las virtudes sin 

tener ninguna. 

1. Los princ1~ ven siempre con placer extenderse entre sus 
súbdit01, el gusto por las orles agradabl'5 y las supcrOnldadcs, en 
las cuales la exportación del dinero no existe, porque además de 
que 105 nutren en esa pcqueil.ez de alma tan propia , la esclavitud, 
saben muy bien que todas las necesidades que el pueblo ae propor­
ciona, son otras tantas cadenas con que se carga. Alejandro, que­
riendo mantener á 105 Ictl6íag01 bajo su dependencia, les con.striM 
á renunciará la pesca, y á alimentarse con las comidas comunes á 
loa otros pueblos; y loa salvajes de .\.mcrica, que andan comple­
tamente desnudos r que no viven sino del producto de la caza, 
no han podido jamás ser subyugados .. En erecto, ¿ qu~ yugo 
podría imponerse á hombres que no tienen necesidad de nada ? 

Lo que se refiere aquí de Alejandro no tiene otro fundamento qut 
un pasaje de Pllnio el viejo, copiado dcpub por Solln (cap. I.IV) : 
• lchlhyophagos omncs .\kxander veluit píscibus • vlvm , , 

(Hist. "ª'·· lib. YI, cap. XXY.) 
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Por esta clase de cortesanía, tanto más amable cuanto 
menO-<. se exhibe, se distinguieron en otro tiempo Atenas 
y Roma en los días tan ensaluidos de su magnificiencia 
y de su esplendor ; por ella sin duda, nuestro siglo y 
nuestra nación, sobrepujarán á todos los tiempos r ,\ 
to.ios los pueblo:.. Cn tono filosófico sin pedanteria, 
maneras naturales pero agradables, igualmente distantes 
de la rusticidad tudesca y de la pantomima ultramou­
tana : he allí los frutos del gusto adquirido por medio de. 
bnenos estudios y perfeccionado en el trato del mundo. 

Í9ué dulce seria la vida entre nosotros, si el aspecto 
exterior fuese siempre la imagen de las disposiciones 
d.el corazón, si la decadencia fuese la virtud, si nuestras 
máximas nos sirviesen de regla, si la verdadera filosofía 
fuese inseparable del titulo de filósof27- Mas tantas cu.ali• 
dacles vénse muy raramente reunidas, y la virtud no and.1 
con tan grande pompa. La riqueza en la compostura 
puede anunciar un hombre opulento, y su elegancia un 
hombre de gusto: el hombre sano y fuerte se reconoce 
por otras señales ; es bajo el rústico ,·estido del obre.ro 
y no bajo el oropel de un cortesano que se encontrará 
la fuerza y el ,·igor del cuerpo La ostentación no es menos 
extra.iia ú la virtud, que es la fuena y el vigor del alma. 

(El hombre de bien es un atleta que le gusta combatir 
desnudo, despreciando todos e.sos viles ornamentos 
que impedirlan el uso de sus fuerzas, y la mayoría de loe 
c11111es no han sido inventados sino para ocultar alguna 

, deíonnidruy' 

f'Antes que tl arte hubiese pulido nue5tra, mane,as 
y nuestras pasiones adquirido un lenguaje afectado, 
nuest.J,45 costumbtes ezan rústicas, pero naturalts; }' la 
diferencia de procedimientos revelaba á primera mta 
Ja de los caracteres. La naturaleza humana. en el fondo 
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no er:\ mejor, pero lo:. hombres encontraban su seguridad 
en la facilidad de conocerse recíprocamente ; y esta 
ventaja cuyo valor no conocemos ya, los alejaba de 

mnchos vicios7 . 
HOY que inoagaciones mfu! sutiles y un gusto má, 

e:1qu~to han reducido el arte de agradar á principios, 
nina en nuestras costumbres una vil y engruíaia unifor­

midad, de tal suerte que parece que todos los espiritus 
han sido vaciados en el mismo molde : sin cesar la urba• 
nielad exige. el decoro ordena; sin cesar se sigue el uso, 
jamás el propio ingenio. No se 06a aparecer lo que se es, 
y en esta sujeción 6 embarazo perpetuo, los hombres que 
forman ese rebaño que se llama sociedad, colocad08 en las 
misma, circunstancias, harian todos idénticas cosas si 
motivos más poderosos no se los impidieran. No se sabrá 
nunca de manera cierta con quién tiene w10 que habér­
sela.<. : será preciso, pues, para conocer al amigo, esperar 
las grandes ocasiones; es decir, e:;perar hasta cuando 

ya no sea tiempo, pues que para tales ocasiones es para 

cnanilo debía ser esencial su conocimiento. 
{iQué cortejo de vicios no acarreará consigo esta ~cer­

tidtm1bre I No ~ anristadcs sinceras ; no más estima­
cioo real ; no más confianza. Las sospechas, el recelo, 
los temores. la frialdad, la reserva. el odio, la traicióa, 

se esconderán siempre bajo ese velo uniforme Y pérfido de 
cortesanla. bajo esa urbanidad tan alabada que debemos 
á las luces de nuestro sigl;, No se profanará más con 

j.aramentos el nombre del Creador, pe.ro se le imultará 
con blasfemias. sin que nuestros escrupulosos oldos se 
,ientan ofendidos. ~o se ensalzará más el propio mérito, 

~ro 1e rebajará el dt los otros. No se ultrajará grosera­
mt'nte al enemigo, pe.ro se le calumniará con habilidad. 
Los odios nacionales se extinguirán, mas ello será junta-
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mente con el amor patrio. A la ignorancia despreciada 
se substituirá un peligroso pirronismo. Habrá excesos 
proscritos, vicios vituperados, pero habrá otros que se 
les vestirá con el ropaje de la virtud, y será preciso tener­
los ó afectar tenerlos. Que ensalce el que quiera la sobrie­
dad de los sabios actuales ; yo en ella no veo más que un 
refinamiento de intemperancia, tanto más indigna de mi 
elogio cuanto artificiosa es su simplicidad 1• 

Tal es la pureza adquirida en nuestras costumbres, y 
es as1 como nos hemos convertido en gentes de bien. 
Corresponde á las letras, á las ciencias y á las artes 
reivindicar lo que les pertenece en tan saludable obra. 
Agregaré solamente una observación : la de que, si un 
habitante de cualquiera remota comarca, procurase 
formarse una idea de las costumbres europeas sobre el 
estado de las conciencias entre nosotros, sobre la per· 
fección de nuestras artes, sobre la decencia de nuestros 

espectáculos, sobre la cortesía de nuestros modales, sobre 
la afabilidad de nuestros discursos, sobre nuestras perpe­
tuas demostraciones de benevolencia y sobre ese concurso 
tumultuoso de hombres de toda edad y estado, que 
parecen afanados, desde el romper del alba hasta que el 
sol declina, á obligarse recíprocamente, ese extranjero, 
digo, descubriría exactamente en nuestras costumbres 
lo contrario de lo que ellas son. 

Donde no hay efecto, no hay c-ausa que buscar ; mas 

I, • Me gusta, dice l\Iontaigne, disputar y razonar, pero con 
pocos hombres y en interés propio, pues llamar la atención de los 
grandes y hacer ostentación á cada paso del ingenio y de la charla 
conceptúo que es oficio muy indecoroso para un hombre de honor. , 
(Lib. III, cap. VIII). Este es el de todos nuestros talentos, menos 
uno. 

CrttSe que esta excepción única no puede referirse wás que á 
Diderot. 
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aquí el efecto es positivo, la depravación real. N~es~a.s 
almas se han corrompido á medida que nuestras ciencias 

y nuestras:artes han avanzado hacia la perfección. ¿Se 
dirá que es•una desgracia inherente á nuestra época? No, 

señores ; 1~ males causados por nuestra vana curiosidad 
son tan antiguos como el mundo. El flujo y reflujo de las 

aguas del Océano, no han sido sujetos con más precisión 
al curso del astro que nos alumbra en la noche, que lo ha 
sido la suerte de las costumbres y de la probabilidad 
respecto al progreso de las ciencias y de las artes_ Se ha 
visto á la virtud esconderse ofuscada á medida que sus 

luces elevábanse sobre nuestro horizonte, observándose el 
mismo fenómeno en todos los tiempos y en todos los 

lugares. 
Yed el Egipto, esa primera escuela del universo, ese 

clima tan fértil bajo un cielo color de bronce, esa comarca 
de donde Sesostrís partió un día para conquistar el mundo; 
vedla, digo, siendo la madre de la filosofía y de las bellas 
artes, y muy pronto ser conquistada por Cambise, luego 
por los Griegos, por los Romanos, por los Arabes, y en fin 

por los Turcos. 
Ved la Grecia, en otro tiempo, pueblo de héroes vence­

do res dos veces de Asia, la una en Troya y la otra en sus 

propios lares. Las letras, todavía en su inf~cia, no 
hablan llevado la corrupción al corazón de sus habitantes ; 
pero el progreso de las artes, la disolución de las COS· 

tumbres y el yugo de los Macedonios, se siguieron muy 

de cerca, y la Grecia, siempre sabia, siempre volup ~uoso. 
y siempre esclava, no experimentó en sus revo1ucwnes 

más que cambios de dueños ó señores. Toda la elocuencia 
de Demóstenes no logró jamás reanimar un cuerpo que 

el lujo y las artes habían !_!!ervad~ 
Fué en tiempo de Ennio y Terencio cuant).o Roma, 

1, 
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fundada por Wl pastor é ilustrada por lahradores, comeiuó 
á degenerar; pero después de los Ovidios, de los Catulos, 
de los Marcia.la y de toda esa turba de autores obscenos 
cuyo solos nombres alarman el pudor, Roma, en. otro 
tiempo, templo de la virtud, COll\"Íé.rtese e11 teatro ~ 
crimen, en oprobio de las naciones y en juguete de los 
bárbaro.s. Esta capital del mtmdo, cae al fin bajo el mismo 
yugo que ella había impuestD á tantos pueblos, siendo el 
día de su caída la vispexa del que se dió á uno de ~us 
ciudadanos el título de árbitro del buen gusto 1• 

¿ Y qué diré de esa metrópoli dtl impexio de 
Oriente, qu.e por su po.sici6n parecla. deber ser la del 
inundo entero ; de ese asilo de las ciencias y de las artes 
proscritas del resto de la Europa, tal vez más por sabi­
duría que por barbarie? Todo lo que la relajación y la 
corrupción tienen de más vergonzoso : la traición, 
el asesinato y el veneno ; el concurso de todos los crlmenes 
mas atroces. he alli lo que forma la historia de Constasi­
,tiuaplo ; he allí la fuente pura de donde nos ~ ~a-­
nado las luces con que nuestro siglo se glorifica. 

)las ¡ {I qué buscar en remotos tiempos las pruebas de 

una verdad de la cual tenemos á la vista testimoruos 
subsistentes? Hay en Asia una región imnensa en donde 
las letras reverenciadas y respetadas conducená ocupru: las 
primeras dignidades del Estado. Si las ciencias han mejo­
rado las costumbres, si ellas han enseñado á los homb¡es 
á Yerter su sangre por la patria, si ellas avivan el valor, 
los pueblos de la China deberían -ser sabios libres é in.ven-- ' 
cibles. Pero si por el contrario, no hay vicio que no los 
domine ni crimen que no les sea familiar, si los conoci­
mientos de los ministros. al igual que la pretendida sabi-

1. Arbllcr tltgantiarum. Este titulo lo recibió l'ctronio bajo ,.1 
reinado '1e ::--crón. P~•l) 
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duria de la:; le::ves y la multitud de habitantes de este 
vasto imperio. no han podido sustraerlo al yugo del 
Tártaro ignorante, y grosero, ¿de qné le han servido todos 
sus sabios? ¿ Qué fruto ha sacado de los honores con. que 
baD sido tales sabios colmados? ¿ Será tal vez el de ser un 

paeblo de esclav06 y malvados ? 
Opongamos á estos cuadros, el d'e las co.stumbres de 

un reducido número de pueblos que, preserYados de ese 
gmta¡jo de con~tos vanos, ?an, por sus virtudes, 
labrado su propia felicidad y da.do' el ejemplo á otxa& ~a­
ciones. Tales fueron los primitivtlS Persas: nacióll 
singular, en donde se aprendían la ,"Írtud como en~e 
nosotros se aprende la ciencia; la que subyugó el Asia 
con tanta facilidad. y la única que ha tenido la gloria de 
que s1J5 instituciones báyanse considerado como wia 

~ca. Tales fueron los ~citas, de quienes 
se nos ha dejado tan magníficos eloglOS, Tales los Ger­
manos, de quienes \llla pluma, cansada de trazar loe 
crímenes y negruras de un pueblo instruido, opulento J 
voluptuoso, se consolaba pintando su simplicidad, su 
inottncia y sus virtudes. Tal que la misma Ron1a, en sua 
tiempos de pobreza é ignorancia, y tal en fin se ha mos­

trado basta hov esa rústica nación tan ensalzada por 
su valor que la ~dversidad no ha poclido destruir Y por su 
:fidelidad que el ejemplo no ha podido corromper!. 

y no ba sido por estupidez que éstos han preferido 

1. No pretendo hablar d~ esos puebl~ felícea que no coooca 
siquiera el nombre de los vic:iol que aosotros refrendamos . COll 

tanta dificultad, de esouah11jcs de Amúica, delos cuales Montaigne 
no vacila en preferir sn sencillo y na.tura! r~gimcn de policla, no 
$6lo á las leyes de Platón sino aun á todo lo que la ftlosofta ¡mtda 
jamás i1DaJ1inar de más perfecto para gobc~ á los puc_blos. Él 
cita ck cllO& ~ cantidad de ejemplos notonos para QUICll sepa 
.adrairar!O": • ¡Y que, dice~. ellO!' acaso no llenn calzu ! • (Lib. I, 

<ap. XXX.) 
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otros ejercicios á los del espíritu. Ellos no ignoraban que 
en otras regiones hombres ociosos pasaban su vida dis­
putando sobre el bien, sobre el vicio y sobre la virtud, 

y que orgullosos pensadores, tributábanse á s1 mismos 
los más grandes elogios, confundiendo á los otros pueblos 
bajo el despreciable nombre de bárbaros ; mas han consi­
derado sus costumbres y aprendido á desdeñar sus 

doctrinas 1• 

¿ Olvidaré acaso_ que fué en el seno mismo de la Grecia 
en donde se vió surgir esa ciudad tan célebre por su feliz 
ignorancia cuanto por la sabiduría de sus leyes ; república 
de semidioses más bien que de hombres, tanto asi nos 
pareclan sus virtudes superiores á la humanidad?¡ Oh, 
Esparta, oprobio eterno de una vana doctrina I Mientras 
que los vicios engendrados por las bellas artes introdujé­
ronse en tropel en Atenas ; mientras que un tirano reunía 
en ell~ con tanto esmero las obras del príncipe de los 
poetas, tú arrojabas de tus muros artes y artistas, cien­

cias y sabios 1 

Los acontecimientos establecieron la siguiente dife­
rencia : Atenas convirtióse en morada de la cortesanía 
y del buen gusto ; fué el país de los oradores y de los 

I, Que me digan de buena fe la opinión que deblan tener los 
Atenienses sobre la elocuencia, cuando descartaban con tan gran 
escrúpulo, de ese tribunal Integro, las sentencias, de las cuales no 
habrlan apelado los dioses mismos. ¿ Qué pensaban los Romanos de 
la medicina al proscribirla de su República ? Y cuando un rasgo de 
humanidad llevó á los Espaiioles hasta prohibir á sus abogados el 
accesoálaAmérica, ¿qué idea tendrlan ellos de la jurisprudencia? 
¿ Se dirá que querlan compensar con este solo acto lodos los males 
que en tan diversas ocasiones hablan causado á esos desgraciados 
Indios? ' 

• El rey Fernando, al enviar colonos á las Indias, aconsejaba 
muy sabiamente que no se llevase alumnos de jurisprudencia .. , 
juzgando con Platón e que los furisco11SuUos y los midicos consll• 
,uyen uM plaga para el pais. • (ltoutaigne, lib. III, mp. XIII.) 
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filósofos. La elegancia de los edificios correspondia á la 
del lenguaje; se veía alli por doquiera el mármol y el 
lienzo animados por las manos de los maestros más hábiles, 
y fué de allí de donde salieron esas obras sorprendentes, 
ejemplos á todas las edades corrompidas. El espectáculo 
de Lacedemonia es menos brillante. Allí, decian los 
otros pueblos, nace11 los hombres virti,osos y el, ambiente 
,msmo del pats parece inspirar la tJirtud. De esos habi­
tantes sólo nos queda el recuerdo de sus heroicas acciones ; 
mas tales monumentos valdrían, por ventura, menos 
para nosotros que los mármoles curiosos que nos ha 

legado Atenas. 
I& Algunos sabios, es cierto, han resistido el impubo. ~e 
la corriente general y han escapado de caer en el vicio 
tr cU1Sportándose á la serena región de las Musas ; mas 
oigamos el juicio que el primero y más infortunado de 
entre ellos hace de los sabios y artistas de su tien1po : 

e He exanúnado, dice, á los poetas, y los conceptí:. o 

como gentes cuyo talento se impone á ellos mismos 
y á los demás ; que se las dan de sabios, que se les tiene 

por tales y que no son nada en lo absoluto. 
1 De los poetas, continúa Sócrates, he pasado á los 

artistas. Nadie desconocla más que yo las artes ; ninguno 
estaba más convencido de que los artistas poseían bellí­
simos secretos. Sin embargo, he observado que su 

condición no es mejor que la de los poetas y que.- tanto los 
unos como los otros, están en caso análogo, porque los 
más habiles, los que descuellan en su profesión, considé­
ranse como los hombres más sabios. Esta presunción ha 
obscurecido de hecho á mis ojos su saber, de tal suerte 
que haciendo las veces de un oráculo y preguntándome 
á mi mismo qué preferirla ser, si lo que soy 6 lo que ellos 
son, si saber lo que ellos han aprendido ó saber que no 



se nada, me he ro11testado á nú y á Dios : Quiero perma­
Jlf('er siendo lo que S<ry·. 

• • ·o conocemos, ni los sofistas, ru los poetas, ni u 
oradora, ni yo, lo que es Yttdad, lo que es el bien, lo que 

es • belleza, mas hay entre DOl!Otros esta düerencia : 
que, aunque estas gentes no saben nada, todos creen saber 
algo: nuentras que yo, si no~ nada, al menos no lo dlldo. 
De suerte que toda esta superioridad de sabiduría que 

me .ba. sido acordada por el oráculo, se reduce soiamente 

á que estoy bien convencido de que ignoro lo que no sé. 1 

1 He allí, pues, el más sabio de los hombres á juicio de 
los di06eS y el más erudito de losAteniensea en el sentir 
de la Grecia entera, Sócrates. haciendo el elogio de la 

ig110nU1cia! ¿ Creerase, acaso, que si resucitase eutre 
11010tros, naestros sabias y nuestros artistas lo harían 

cu1biar de opinión? No, señores; este hombre justo, 

continuaria. despreciando nuestras fútiles ciencias ; no 
Rrla B el q~ ayudarla á anmentar esa multitud de libros 
cm que nos inundan de todas partes, dejando, como 

lo ha hecho, por todo precepto á sus discípulos y á nues­
tros nietos, el ejemplo y la memoria de su virtod. Es así 
como es bello instruirá los hombres. 

Sócrates habta comenzado en Atfflaa y el viejo Catón 
coatiauó en Roma, rebelándose violentamente contra 

el0S Griegos artificiosos y sutiles que seducían la virtud 

Y debilitaban el valor de sus conciudadanos. Pero las 
enrias, las artes y la dialktica prevalecieroa. aún. 
Roma se llenó de filósofos y oradores; se descuidó la 
disciplina militar, se despreció la agricultura. se aceptaron 
sedas y se olvidó la patria. A los nombres sagrado& de 
libertad. desinterés y obediencia á las leyes, se sucedieron 
la1 nombres de Epicuro, de Zenón, de Arcesilas. Desde 
que. les sabios han c01ttemado ,i apa1tct1 e11tre ttosolros, 
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decían ,ms propios filósofos. las gent,s de bjm .se hau_ 
,~sad_o.1:'li~ta entonces los Romanos habianse conten­
tado con practicar la Yirtud. Todo lo perdieron cuando 

comenzaron á estudiar. 
l;Oh Fabricio l ¿ qué habrías pensado. si por desgracia, \ 

,-~ á la vida, hubieses cootemplado la suntuosidad 

de esa Roma salvada por vuestro brazo y á la que vuestro 
nombre respetable había ilustrado más que todas sus 
conquistas' , ¡ Dios uúo !, habrías dicho, ¿qué se. han 
hecho esas chozas y esos hogares rústicos, moradal 
antes de la moderación y de la Yirtud? ¿Qué funesto 

esplendor ha sucedido á la simplicidad romana? ¿ Qué 
es ese lenguaje extraño, qué esas nianeras :lfeminadas> 

¿ Qué significan esas estatuas, esos cuadros, esos edificios? 
Inaensatos, ¿qué habéis hecho? ¡ Vosotros. dueños y 
seiores de naciones, os habéis convertido en esclavos de 
esos mimnos pueblos frívolos que habéis conquistado l 
¡ Os gobiernan retóricos ! ¡ Y habéis regado con vuestra 

saogre la Grecia y el .~.sólo para enriquccerarquitect06, 
pintores, estatuarios é histriones ! ¡ Los despojos de Car­
tago son el botín de un flautista l Romanos. apresuraos 

á derribar esos anfiteatros, romped esos mármoles, que­

mad esos cuadros, expulsad esos esclavos que os subyugan 

y cuyas funestas artes os corrompen. Que otros pueblos se 

ilustren con vanos conocimiento.s. El único talento 

digno de Roma es el de conq1ústar el mundo é implantar 
en él el reinado de la virt~Cuando Cineas juzgó nuestro 
Senado como una asamblea de reyes, no lo deslumbró 

ru una pompa. vana ni una elegancia afectada. ni tampoco 

escuchó esta frívola elocuencia, estudio y encanto de 

hombres fútiles. ¿Qué vi6 entonces Cineas de majestu060 

1. Pot,tqv.,,, dom p,Qdmunt, boni lies11nt. (Seneca, tp. XCV.) 
-El ~mo pasaje lo cita )font::urnc, lib. J, cnp. XXIV. (F.d.) 
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entre nosotros? ¡ Oh, ciudadanos I Contempló w1 espec­

~culo que no presentarán jamás ni vuestras riquezas 
ru todas vuestras artes, el espectáculo más bello que se 
haya jamás admirado bajo el astro rey: la asamblea de 
doscientos hombres virtuosos, dignos de dominar á 
Roma y de gobernar la tierra. • 

)fas salvemos la distancia de tiempos y lugares y 
veamos lo que ha pasado en nuestras comarcas, ante 
nuestros propios ojos ; ó más bien, evitemos pinturas 
odiosas que herirlan nuestra delicadeza, y ahorrémonos 
la pena de repetir las mismas cosas bajo nombres dife­
rentes. No ha sido en vano que he evocado los manes 

de Fabricio y que he puesto en labios de ese grande 

ho~br_e, lo que n~ hubifüdo poner en boca de 
Lws XII ó de Enrique IV Entre nosotros, es cierto, que 
Sócrates no hubiera bebido la cicuta, pero habría bebido 
en una copa más amarga aún, la burla insultante y e1 

desprecio cien veces peor que la muerte.7 
He _a111, pues, cómo el lujo, la disoluci¿; y la esclavitud, 

han S1do en todo tiempo el castigo impuesto á los orgu-

/ 

lloso~ esfuerzos que hemos hecho por salir de la feliz jgno­
rancia en que la Sabiduría Eterna nos habla colocado. 
El espeso velo con que ella ha cubierto todas sus obras, 
parecía advertirnos suficientemente que no nos había 
destinado á vanas investigaciones. Mas, por ventura, 
¿hemos sabido aprovechar algunas de sus lecciones 6 las 
hemos descuido.do impunemente? Pueblos, sabed de wia 

vez que la naturaleza ha querido preservaros de la ciencia 
de la misma manera que una madre arranca un anua 
peligrosa de las manos del hijo ; que todos los secretos 
que os oculta son otros tantos males contra los cuales 
os escuda, y que el trabajo que os cuesta instruiros no 
es el más pequei10 de sus beneficios. Los hombres son 
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ptrven.os, pero ,;erian peore,, aún ;,i hubiesen tenido la 

-desgracia de nacer sabios. 
; Cuán humillantes son estas re11exiones para la hu-

m«mdad 1 ¡ Cuánto debe con ellas nuestro orgullo 
sufrir 1 ¡ Qué 1 ¿ la probidad ~á acaso hija de la igno­
rancia? , la ciencia y la \'irtud serán incompatibles? 
¿Qué consecuencias no se sacarían de tales prejuicios? 
)las, para conciliar esas contrariedades aparentes, no 
hay más que examinar de cerca la vanidad y la insigni­
ficancia de esos utulos orgullosos que n~ ueslwnbran 

y que concedemos tan gratuitamente á los conocimient0:, 

humanos. Con.c;ideremos, pues las ciencias y las artes en 
si mismas, veamos el resultado de su progreso y no vaci­

lemos más en convenir con todo aquello en que nuestros 
argumentos se encuentren de acuerdo con las induccione:. 

histórica.e;/ 
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~ wia antigua tradición pasada del Egipto á 
Grecia, un dios enemigo de la tranquilidad de los hombres 
fué el inventor de las cienc~. ¿ Qué opinión debian tener 
de ellas los mismos Egipci0:, cuya tierra fué su cuna? 
Ellos veían de cerca las fuentes de que les habían dado 
la Yida. En efecto, ya sea que se coru;ulten los anales 
del mundo ó que se recurra á crónicas inciertas por 
medio de investigaciones filosóficas, no podrá encontrarse 
á los conocimientos humanos, un origen que responda á 

1. ~ ve fácilmente la alegoría de la lábula de Prometco, y uo C3 

de creer que los Criqos, que la ban fijado sobre d Cáucaso, ~nM· 
sen nada más favorable.mente que los EgipciOI de su di01 Thcul\L•, 
• El sátíro, dice una antigua fábula. qui:;o abrazar el fuego la pri• 
mera vez que lo vi6, ~ro Prome.tco le gritó: • Sátiro, llorarai la 
pérdida ele tu barba porque quenia cuando 6C le toca . • ' 
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la idta C]lll' de dios se ha querido fonnar. I,a aslrononÚ,\ 

nadó de la superstidón; la elocuencia, de la ambición. 

clel odio, de la lisonja. de l.'\ mentira ; la gl'Omctrin de la 

avaricia ; la física de una vana curiosidad; todas, aun 

la moral misma. fné hija del orgullo hunmno. Las cien­
cias y las artes han sido, pu~. engendr~ por nuestros 

dc-ios. De sus ventajas ó conveniencias dudaríamos 

menos si hubiesen. por el contrario, sido el fruto de 
nuestras ,·irtudes. 

El propósito ó fin que les ha dado vid.a, dcmue:.tra 
muy á las cfaras la iinperfccción de :,u origen. ¿De qué 

nos sernrian las artes sin el lujo que las sustentan? Sm 
la injU5ticia de los holllbres, ¿cuál 5(-ria el objeto <le la 

jurisprudencia? ¿Qué 5(:03 la historia si no hu~ ni 
tiranos. ni guerras, ni cc,nspiradom;? e Qué valdría, en 
una palabra, pasar la vida en estériles contemplaciones. 

i cada cual consultando lo:, dd>eres del hombre y las 
necesidades de la naturalein de<lica.:.e su tiempo sólo á 
~n-ir á la patria. á los de:-graciados, á los amigos? 

¿llem06 sido acaso creados para morir atados i los bordt3 

del abismo donde la nnlad se ha ocultado? Esta sola 
reflaión debtria desanimar, dt'Sde los primeros pasos, 

ó todo hombre que seriamente desease instruir.-.e por 
11ttdio del e,tudio de la filooofia. 

¡ Cuántos peligros, cuántos fabas \'ia.s se han seguido 

en la investigación de las ciencias 1 ¡ Por cuántos errores 

mil Teces más peligrosos cuanto inütil ~ 1.-i verdad, no es 
prccio;o pasar para llegará ella I La desventaja es visible, 

puesto que el error es susceptible de m.6.nidad de cort1bi­

nacio11es, en tanto que la verdad manifiéstase siempre 

de la misma manera. ¿ Quién. por otra parte, la busca 

sincc,ramente? Y, aunque con la mejor .oluntad, ¿ por 
111<:dio de qué indicios 6 seiiales puede estarse seguro ñe 

reconocerln? En e..~tn coniusión dt! seutimieJllos di­

,·usos, ¿ cuál !-<'rá nuc~tro crife, 111m para bien dis­
tin~uirla? 1• \", lo que es más dificil aún, si por fortun, 
la encontri\semo.c; al fin , ¿q1úén de nosotros sabría debi­

d.,mente utilizarla? 
Si nue:-tras ciencias son vanas é inútiles al objeto que 

~e proponen, son aún más peligrosas por los efectos que 

producen. )-acidas de la ociosidad, nutren á su wz á 
ésta, y la pérdida irreparable del tiempo, es el primer 

perjuicio que necesariamente causan á In sociedad. I!n 
política como en moral, es un gran mal no ltaet>r el bien, 

y todo ciudadano inútil, puede ser considerado como 
hombre pernicioso. Rcspondedme. pues, filósofos ilustres, 

,·osotros por quiene:; ronocemo~ las leyes por las cuales 

los cuerpos se atraen en el espacio : ¿ cuáles son, en 1,s 
reYoluci.onc.~ de los planetns, las relaciones de las áreas 
recorridas cn tiempos iguales; qué cur,·as tienen pw1tos 

conjugados. puntos de inflexión y de dirección contraria ; 

cómo el hombre ye todo en Dios ; cómo el alma y el 
cuerpo se corresponden sin comunicación cual se corres­

ponden los relojes ; cuáles astros pueden ser habitados ; 

qué insectos se reproducen de manera extraordinaria? 
Rcspoudcdme, digo, vosotros de quienes hemos recibido 

tantos conocinúentos sublimes; si nunca nos hubieseis 
etko;efindo nada de estas coc;as, ¿seriamos menos nume­

rosos, peor gobernado!', menos tetnibles, menos flore­

cientes ó más perversos? En1ninad. pues, de nueYo la 
importaucia ele vuestras producciones, y si los trabajos 

r. llítat:nll menos !'t' S.'lbc, uw ~ ,-rtr ~ab<r. LOS pcrip1llttiCG6 
¡ dudaban de algo ? ¿ Desalrtcs no ,'OG&tru~'Ó d U11ivcrso con 
cubos y torbellinos ? Y ho)· mismo, ¿ hay en Europa un '1610 íi.sico, 
por mediocre que sea, que no explique atRvidamcnte ese prof1111do 
milttrio de la dectricidad qae sed t.at TeE por ~iempn l:l deses• 
pttaciln de los vu<.laooos lilósoíos ? 
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de los más esclarecidos de nuestros sabios y de nuestros 
mejores ciudadanos nos reportan tan poca utifübd, 
decidnos : ¿qué debemos pensar de esa multitud de 
escritores obscuros y de ociosos literatos que deyoran 
inútilmente la substancia del Estado? 

¿Qué digo, ociosos? ¡ Pluguiese á Dios que lo fuesen 
en efecto I Las costlWlbres s<;nau más sanas y la sociedad 
más pacifica. Pero estos orgullosos y frívolos declamadores 
van por todas partes armados de sus funestas paradojas, 
socavando los cimientos de la fe, debilitando la virtud 
y sonriendo desdeñosamente al escuchar las antiguas 
palabras de patria y religión ; consagran su talento y 
su filosofia á destruir y á envilecer todo lo que hay de 
más sagrado entre los hombres. Y no es que en el fondo 
odien ni la virtud ni nuestros dogmas, no; son sólo ene­
migos de la opinión pública, tanto que, para traerlos 
al pie de los altares, bastaria relegarlos entre los ateos. 
1 Oh furor de la distinción, cuál es tu poder 1 

El abuso del tiempo constituye un gran mal, pero 
otros peores siguen á las ciencias y á las artes. Tal es e1 
lujo, nacido como ellas de la ociosidad y de la vanidad 
humanas. Aquél rara vez deja de estar acompañado de 
ellas y éstos no van jamás sin él. Sé que nuestra filosofia; 
fecunda siempre en máxin1as e.,¡:travagnntes, pretende, 
contra la experiencia de todos los siglos, que el lujo 
hace la grandeza y esplendor de los Estados ; pero aun 
después de haber olvidado la necesidad de leyes suntua­
rias, ¿osará todavía negar que las buenas costumbres son 
esenciales para la conservación y duración de los imperios 
y que el lujo es dia111etrahnente opuesto á aquéllas? Que 
el lujo sea setial inequívoca de riquezas, que sirva si 
también se quiere á multiplicarlas, ¿qué L-onclusión se 
saca de paradoja semejante, propia y digna de nuestra 
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época? Y ¿qué n:mlrá á ser la virtud, si será preciso en­
riquecerse á toda costa? Los antiguos políticos hablaban 
sin cesar de las costumbres y de la virtud; los nuestros 

no hablan más que de comercio y de dinero. El uno os 
dirá que un hombre vale en tal lugar la cantidad que 

otro ; siguiendo este cálculo, encontrará paiscs en 
donde un hombre no valga nada , y otros, en donde 
yalga menos que nada. A,·alúnn los hombres como se 
avalúa un rebaño de ganado. Según ellos llll hombre 
no representa al Estado más que lo que gasta en él ; de 
suerte, que un Sibarita valdrla bien por treinta Lal·ede­
monios. Pero que se diga cuál de esas dos repúblicas, la 
de Esparta ó la de Sibaris fué subyugada por un pu­

iindo de campesinos ) cuál lúzo temblar el .hia. 
La monarquía de Ciro fué conquistada con treinta núl 

hombres por un príncipe más pobre que el más insigni­
ficante de los sátrapas de Persia, y los escitas, de los 

pueblos el más miserable, resistieron á los más poder05os 
monarcas del universo. Dos repúblicas famosas dispu­
táronsc el imperio del mw1do: la una era muy rica, la 

otra no tenia nada, y sin embargo fué esta última la que 
destruyó la otra. El imperio romano, á su vez, después 
de haber absorbido todas las riquezas del uni,·erso, fué 
la presa de gentes que no sablan siquiera lo que eran. 
Los Francos conquistaron los Galos y los Sajones la Ingla­
terra sin otros tesoros que su bravura y su pobreza. üna 

cuadrilla de montañeses cuya sola avidez se reducía á 
poS(.-er unas cuantas pieles de camero, después de haber 

domado la fiereza austriaca, destruyó la opulenta Y 
tenúble casa de Borgoiia que hacia temblar los poten­
tados de Europa. F.n fin, toda la potencia y sabiduría del 
heredero de Carlos \", sostenidas con todos los tesoros de 
las Indias, estrell:íronse contra un puñado de pescadores 
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de arenque:.. Que se dignen nue;;tr~ politico., suspender 
MIS cálculos. que reflexionen sobre estos ejemplos y que 
sepan que todo se adquiere con el dinero, excepto co -
tumbres y ciudadanos. 

¿ De qué se trata, pues, precisamente en esta cuestión 
de lujo? De saber qué les reporta mas á los imperios, si 
tener una existencia brillante y momentánea ó una vir­
tuosa y duradera. Digo brillante, mas ¿cuál es su e:;plcn­
dor? El gusto por el fausto no se asocia en las almas con 
el de la honradez. ~o. no es posible que espíritus degra­
dados por una multitud de trabajos y cuidados fútiles, 

se eleven jamás á nada grande, y aun cuando tuvie:;eu 
la fuerza, les faltaña el valor. 

Todo artbta desea ser aplaudido. Los elogios de su 
contemporáneos constituyen la parte más preciosa de su 

ret.--ompcnsa. )fas ¿ qué hará para obtenerlos, si tiene la 
desgracia de haber nacido en wi pueblo y en wia época 
en la cual los sabios á la moda han puesto á una ju­
ventud fri,ola en estado de dar el ejemplo ; en dónde 
los hombres han sacrificado su gusto á los tiranos de su 
libertad 1 ; en dónde wio de los sexos no atreviéndose ti 
aprobar lo que es adecuado á la pusilanimidad del otro, 
deja sucwubir obras maestras de poesía dramática y 

1. ltuy lejos de mi la crccueia de que c;c ascendiente de J~ 
U1ujcr~ ,ea un mal en SI mismo. Es un don que la naturaleza les 
~otorga.dopara la fclicidadd el gámo humano, y que mejor diri­
gido, podrla producir tanto bien, cuanto mal hace hov. No se cono­
cen suficientemente las ventaja, que proporciouaria ·, la sociedad, 
u?• 1uejor educación dada á c:sa mitad óel género humano que go­
bierna la o~ l¡0¡¡ hombres serán sicnipre lo que le,¡ pla.an á las 
mu¡ercs ; :;1 queré1$, puc,;, ,¡uc se hagan gmndes y virtuosos, ensc­
aad á L'\S mujcl't"' lo Qlle es grand= de alma y lo que C5 virtnd, 
e.as rdla.ioaes que es~ tema Sllglcrc y qne Plat6n ha lledio ,a 
otras \'CCCS, merecen ser desarrolladas por waa j>lurua dl¡na de tal 
m.'lestro y de la dclen5a de causa tan grande, 
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rechaza prodigios de annonia? ¿ !Jué hará, seuores,? 
Hará descender su genio al nivel de su siglo y dará l.t 
luz con mayor gusto obras comunes que admiren du­
rautes su vida,maradlla que no admirarán sino mucho 
tiempo despué:; de su muerte.¡ Decidno:., célebre .-\runct, 
cuántas veces habéis sacrificado bellezas \'aronil.es y 
fuertes á nuestra falsa delicadeza, y cuántas el espíritu 
de galantería tan °fértil en pequei1cces, os ha proporcio­

nado de grandes 1 
Es así como la disolución de w costwnbres, conse­

cuencia necesaria del lujo, arrastra -á su vet á la corrupción 
del gusto. Que si por casualidad. entre los hombn.-::. 
e:r:.traordinarios por su talento, se encuentra uno que 
t-mga firmeza de alma y que rehuse postrarse ante el 
genio de su siglo y de en'rilecerlle por medio de produc­
ciones pueriles, ¡ desgraciado de él I morirá en la indi­
gencia y en el olddo. ¡ Cuánto desearla que fuese un pro­

n66tico el que hago y no la '"'ºz. de la experiencia! Carlos. 
Pedro', ha llegado el momento en que e::;e pincel destinado 
á aumentar la majestad de nuestros templos con imágenes 
sublimes y santas, caiga de vuestras manos ó que se pros­
tituya embelleciendo con pinturas lasch"as los cuadros 
de un tlis-J.-vis. Y tú, rival de Praxíteles y de Fidias, 

tú, cuyo cincel hnbieran empicado los antiguos para 
hacerse dioses capa~ de excusar á nuestros ojos su ido­
latría, inimitable Pigalle, tu mano tendrá que resolverse 
á enlucir el vientre de un magoto ó tendrá que permanecer 

inactiva. 
f.-.;;o se puede reflexionar i;obre las costumbre:.. in re­

cordar con placer la imagen de la simplicidad de los pri-
1 ,neros tiempos. Es una. henuosa costa, adornad.a sólo, 

·1. Clirlos y Pc<lro \"auloo. (Ed.l 
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por las manos de la naturaleza hacia la cual se vuekcn 
sin cesar los oj<>!l y de donde se siente ¡,c:,ar al alejarse. 

Cuando los hombr~. inocentes y virtuosos, gustábale~ 
tener á los dioses por testigo~ de sus acciones, habitaban 
juntos las misma choza!!, mas muy en breYe, conver­
tidos en malvados, cansáronse de tnn incómodos c:.¡x>c­
tadore:; y los relegaron á templos magníficos de donde 
al fin lo,- arrojaron para instalarse ellos mismos, ó al 
meno:., ~e dieron á la tarea de construir edificios que no 
i;e distinguían en nada de los templos consagrados á Jo,, 
dio5C'S. Lo que sobrevino entonces fué el colmo de la 
tlepravación, pues los vicios jamás fueron lle,·ados tan 
lejos como cuando se les vió, por decirlo así, sustentados, 
á la entrada de los palacios de los grandes, sobre cohunnas 

<ly márm?l y grabados sobre capiteles corintios. 
( A medida que las comodidades de la vida se multi­

plican, que las artes se perfeccionan y que el lujo se ex­
tiende, el verdadero valor se enerva y las virtudes mili­
tares se desvanecen, siendo todo e5to la obra de las cien­
cias y de las artes que se ejercen á la sombra del gabineteJ 

1 Cuando los Godos asolaron la Grecia, todas las bibliotecas 
sah·áronse de ser quemadas, porque uno de ellos aconsejó 
que era preciso y conveniente dejar al enemigo todo 
aquello que tendiese á distraerlos del ejercicio militar 
y á divertirlos con ocupaciones inútib v sedentarias. 
Carlos VIII se vió dueilo de la Toscana ,: del Reino dé 

Xápoles sin haber casi hecho uso de la ~pada, y toda 
su corte atribuyó esta felicidad inesperada á que los 
príncipes y la nobleza de Italia se divertían más procu­
rando hacerse ingeniosos y sabios, que en ejercitarse para 
ser vigorosos y guerreros. En efecto, dice el hombre de 
recto juicio que cita estos dos rasgos '; todos los ejemplo, 

x. '.\íontaigne, lib. l, cnp. XXIV, (Ed.) 
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nos euscilau que en esta policía marcial y en todas aque­
llas semejantes, el estudio de las ciencias tiende más bien 
á corromper y á afenúnar el valor, que lt c;ustentarlo y á 
aguijonearlo. 

Los Romano., han confesado que la virtud núlitnr fué 
extinguiéndose cutre ellos á medida que comenzaron á 
conocerse en cuadros, en grabados, en vasos de plata, y á 
medida que cultivaron las bellas artes. Y, como si esta 
nación famosa estuviese c.lestinada á servir constante­

mente de ejemplo á los otros pueblos, la exaltación de los 
)lédicis y el restablecimiento de las letras, hicieron caer 
<le golpe y tal vez para siempre, esa reputación gue­
m,ra que la Italia parecía haber recobrado hace algunos 

siglos. 
Las antiguas repúblicas de la Grecia, con esa sabiduría 

que resplandecla en la mayoría de sus instituciones, 
prohibieron á sus ciudadanos todos los oficios sosegados 
y sed.entarios que, agobiando y corrompiendo el cuerpo, 
t>nermn presto el ,·igor del alma. ¿Con qué entereza, en 
decto. piénsase que pueden hacer frente al hambre, á 
la sed, á las fatigas, á los peligros y á la muerte, hombres 
que la menor necesidad los abruma y el menor pesar los 
desanima? ¿Con qué valor soportarían los soldados 
trabajos excesivos á los cuales no están acostumbrados? 
¿ Con qué deseo emprenderían marchas forzadas bajo las " 
órdenes de oficiales que no tienen la fuerza suficiente para 
viajar ni aun á caballo? Y no se objete como argumento 
el valor renombrado de todos esos guerreros modernos 
tan sabiamente disciplinados. Se me puede alabar su 
bravura en un d1a de batalla, pero no se me dice cómo 
pueden soportar los excesos del trabajo ni cómo resis­
tiran á los rigores de las estaciones y á la intemperie del 
aire. No ~e necesita mós que un poco de sol 6 de nieve ; 
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sólo basta que se les pri,-e de algunas superflaidades 
para aniquilar y destruir en pooos días el mejM de nne,,­

tros ejércitos. Intrépidos gaerreros, pasad por la pena 

de oir una vez la verdad, que no os es dicha ~ menudo. 

Sois valientes, lo sé ; vosotros habríais trimúado con 

A.nibal en Canes y en Trasimeno ; César con vosotro!> 
habría pasado el Rubicón y esclamado su país ; pero no 

es con vosm.ros que el primero ha'bria atravesado los Alpe:, 

y que el otro habría vencido vuestros antepasados. 
Los 'COmbates no deciden siempre el éxito en la guerra; 

existe -para los generales un arte superior al de ganar 

batallas. Tal hombre, por ejemplo, corre hacia la lucha 

con intrepidez y no deja con todo ele ser un mal oficial, r 
trantándose del soldado mismo, algo más de fuerza y de 

,-igor seria acaso más necesmo que ese derroche de bra­

vura que :no le preserva contra la muerte. Y ¿,qué im­
porta al Estado qne sus tropas perezcan de fiebre y de 

frío ó bajo el hierro enemigo? 
Si el aoltivo de las ciencias es un obstáculo á las cua­

lidades -guerreras, lo es aún más á las analidades morales ; 

pnes que desde nuestros primeros años 'lll'la educación 

insensata oembellece nuestlro espíritu y corrompe nuestro 

juicio. Veo por todas ¡partes -inmensos establecinúentos 
en donde se ednca la juventud mediante muchos gastos, 

para enseñru:le todo, excepto sus deberes. Vuestros hijos. 
ignorarán su propio idioma, pero os hablarán de otros 

que no están en uso en ninguna parte; sabrán componer 

versos que apenas podrán comprender ; sin saber dis­
tingn.ir el error de la verdad, poseerán el arte de de~­

figurarlos á los oj06 de los demás con argumentos espe­
ciales; pero esas ]IMl!abras de magnanimidad, de equidad, 
de temperancia, de humanidad, de valor, no sabrán lo 

que significan; el dulce nombre de patria no htriri 
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jamás sus oídos. y si O!-·en hablar de Dios, será no por 
temor sino por miedo'. Me gustaría lo mismo, decía un 

sabio, que mi discípulo lmbiese pasado el tiempo en un 

juego de pelota, pues al menos habría ejercitado el 

cuerpo y estarla en ello ágil. Sé que es preciso darles ocu­
pación á los 11.iños y que la ociosidad es para ellos el pe­
ligro que más d.ebe temerse. ¿Qué es preciso entonces que 
aprendan? ¡ He alli ciertamente un bello tema I Que 

aprendan lo que deben hacer cuando sean hombres' Y 

no lo que deben olvidar. 

1. Pe,ua111it1u~ filosúf¿,as. - Este e:, el titulo de una obra de . 
Diderot, que contiene setenta y dos pensamientos, publicada en 
1 n6 r reimpresa de5pu~ bajo el titulo de Etre11nes aux espnts 
t11rts. El pensami1nlD en qae RCJ1J$eau se apoya en csta_~ta, bel 
que llc,·a el número XXV. Es proba.bl.e que Rousseau btCJera esta 
cita extemporáneamente, pues In obra de Diderot habla si~o 
con lcaada {,. ser quP.111ada v no podia '-CT citada en el mrumscnto 
en\·iaJo 6 la Acadtmia. 

2 • Tal era la educación de los Espartanos, se¡ún refiere el más 
grande de sus rryes. • Cs, dice l\Ioutaigne, cosa cli~ de gran con­
sickración, que en esta. excelente policla de t,icllt'go, monstruosa 
en verdo.d con loJa su perfección, auuqtM. cuidndo6a. en ntremo 
de la crianza de lo~ ni.ñas, como si f11e5c su principal obli~ón, 
\. en la mansión m5Ul3 de las musns, se llaga tan poca mención de 
Ía doct:ri1111>, romo si ó esta generosa. juventud que desdeila ~ . 
otro rngo debiérn.•ele proporcionar, en vez de profesores de e1cn­
cia5. ~lll~ente profesores de valal, de prudencia y de !usticia. • 

Yeamns ahora cómo el mismo autor habla de ID'! ant.iguos per· 
sas. Platón, dice, cueuta • q~ d hii<> wayor de la sucesión real, 
habla sido asi criru:lo. Dcspuél de su nacimiento, ~ lo entrapben, · 
no á mujeres, siuo á eun11cos de la. primen>. autoridad teal 6 caW!ll 
de su virtud. Éstos se encargaban de hacer de ti tw mozo vigo­
roso ,. sano y después de siete años, le e~ 6 montar 6 
caballo y lo adiestra.bon en la ca1a. Cuando babia llegado á lo& 
ca.torce, lo ponian en manos de cual.ro : el más ~bio, el ~ juslA); 
el más temperante y el máa valiente de la JUM:ióo. El pmnero le 
cniCilaba la rcli&ión, el segundo á ser siempi:c vera.a, d wcer~ á 
mu, Ierar 5115 pasiones. el cuarto á no temer _nada•; lodos, alladiria 
,·o á haccrJQ bu.eno, ningllllo á hacerlo sabio. 
· •• A•tyages, en Xenophoa, pide á Cirus cuenta df su última 
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